
Elementos orientales en la iconografía medieval... 91

Figura 16

Biblia de San Isidoro de León.
Victoria de los israelíes sobre los filisteos en Carmelo (detalle), fol. 119r.

centro-asiática, y que llegó a al-Andalus a través de los abbasíes y de los fatimíes. Se

trata de la Mujer y los Reyes de la Tierra (Fig. 17): El personaje central es una mujer,

en actitud frontal, sentada con una pierna horizontal y la otra vertical, formando

ambas un ángulo recto, sobre dos grandes cojines o uno solo doblado sobre sí mismo

- "nurnruq "-, que están colocados sobre una plataforma - "sarir"- sostenida por cua-

tro patas (Fig. 18). Esta mujer, en el texto, es la personificación de la ciudad de

Babilonia y se ha convertido, por obra de los miniaturistas, en un símbolo de

Córdoba, del Islam, del califa o de los tres a un mismo tiempo. Los precedentes del

motivo posiblemente están entre los pueblos turcos, y la postura se habría incorpora-

do al repertorio islámico a lo largo del siglo IX, llegando a al-Andalus, desde el ámbi-

to abbasí o desde el norte de África, a través de objetos de marfil producidos en cual-

quiera de ambas áreas. Como ya sabemos, en Córdoba hubo mucha influencia abbasí

a partir de al-I-Iakam 1 y de `Abd al -Ratonan I1 , y, pronto, dicha influencia fue adopta-

da por los talleres locales (Fig. 19).

Hay otra modalidad de esta postura, "a la turca", -del mismo origen aunque más
antigua-. Consiste en que las dos piernas están dispuestas horizontalmente. También
aparece en los manuscritos estudiados (Figs. 5, 5bis y 20), aunque todas las escenas en
que es mostrada esta última modalidad carecen de sentido negativo. Las connotacio-
nes negativas -y que se aplican en la mayoría de los casos a la primera modalidad de
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Figura 17

Beato de Valcavado.
La Gran Ramera

y los Reyes de la Tierra
(Apoc. XVII, 1,3),

fol. 160v.

la postura- vienen determinadas, probablemente, porque a la representación de un per-
sonaje -en actitud frontal, en un trono- que es, intrínsecamente, una expresión de
poder, se añaden otros elementos que, en su conjunto, serían exclusivos de la dignidad
del califa cordobés, caso de la copa que sostiene la Mujer aquí citada. Este recipiente,
conocido como "copa de los mundos" -en clara alusión a la expresión del poder del
Califato- no tiene que ver con las vasijas -o redomas- que muestran personajes repre-
sentados sobre marfiles andalusíes, en escenas de banquetes cortesanos, mostrando
actitudes relajadas, sino más bien con las que -en esos mismos objetos- muestran
individuos en actitud ceremonial, hierática, frontal, con el vaso en el eje central del
cuerpo (Fig. 19). El motivo de "la copa de los mundos" está tomado de símbolos ira-
nios antiguos. Allí se denominaba "copa de la inmortalidad" o "copa de la salvación".
Este símbolo llegó al Islam procedente de los pueblos de las estepas centro-asiáticas.
La forma en que aparece representado el recipiente -en sección transversal, mostran-
do su contenido- también se ha considerado de origen abbasí (Ma A. SEPÚLVEDA,
1979, pp. 142 y 149-151).

Esta imagen (Figs. 17 y 18) muestra dos personajes más: los Reyes de la Tierra.
Motivo iconográfico que los musulmanes adoptaron de los persas. Éstos representa-
ban así a los soberanos más importantes del mundo: rindiendo homenaje al monarca
sasánida. Los omeyas sustituyen al rey persa por el califa (ÍBÍD., pág. 151).

Las derivaciones de esta iconografía en otras escenas de los Beatos, pero en senti-
do positivo, están relacionadas sólo con la postura "a la turca" que presenta ambas
piernas horizontales. En unas ocasiones esto es motivado por la importancia del per-
sonaje tratado, caso de la Mujer y el Dragón (Fig. 21). En otras ocasiones son copias
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Figura 18

Beato de Maio
(mediados del siglo X).
(Nueva York, Pierpon Morgan
Lib., Ms. M 644).
La Gran Ramera
y los Reyes de la Tierra,
fol. 194v.

directas de motivos iconográficos semejantes, como ocurre con los músicos que apa-
recen en grandes Teofanías (Fig. 20)... Pero en todos estos últimos casos, sea cual sea
la postura, los miniaturistas siempre nos dejan entrever que ésta en sí carece de con-
notaciones negativas (IBíD., pp. 139-149 y 153; T. PÉREZ, 1994, pp. 38-43 y 48-54).

3.2. Otros elementos orientales en la iconografía medieval peninsular

Los motivos hasta aquí tratados son suficientemente explícitos al respecto pero no
son novedosos. Me he limitado a citarlos y en algún caso actualizarlos. A partir de
este punto son totalmente nuevos o estaban sin publicar.

En las Figs. 6 y 22, además de los elementos orientales ya indicados, salta a pri-
mera vista la gran fuente que destaca en medio de la mesa. Está rodeada por nume-
rosos comensales que no hacen uso de ningún cubierto. Esta escena recuerda viva-
mente al guiso conocido como alcuzcuz, compuesto por bolas de sémola cocinadas al
vapor, y que aún se degusta en el norte de África de la misma manera que en nuestra
miniatura: con los dedos"'. También en estas ilustraciones del siglo X, encontramos
a un sirviente o copero que sostiene en las manos unas panzudas redomas, una de las
cuales alcanza al soberano.

" Véase lo que dice al respecto Lévi-Provencal, sobre este plato y la forma de comerlo, aunque él, a
pesar de lo que muestran estas miniaturas del siglo X, afirma que no se adoptó en al-Andalus nada
más que a partir del reino nazarí y que no lo conocieron ni la España califa] ni la de los reinos de tai-

fas (E. Lévi-Provencal, 1973, pág. 274).



Figura 19

Arqueta de Leyre (año 1005) (Pamplona, Museo de Navarra)

El califa IIisam ti, rodeado de sirvientes (detalle)
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Figura 20

Beato de Maio.
Adoración al Cordero en Sión (detalle)
fol. 174v.

Se considera a las redomas -que podían ser de vidrio o de cerámica- objetos
importados de Oriente, por lo general de Iraq (L. TORRES BALBÁS, 1973, pp. 769-770
y 778-780).

Otro caso diferente es el de una miniatura , a doble página -ocupa los folios 36v y
37r- del ejemplar del Museo Diocesano de Gerona, fechado en el año 975, y que fue
hecho en Tábara (Fig. 23)1 `l. En esa miniatura aparecen varios personajes: uno de ellos
está entronizado -en Majestad- y simboliza a Cristo, recibiendo la sumisión de un
segundo sujeto -San Juan-. Detrás del personaje sedente hay un ángel que presta "pro-
tección" al primero. Para ello se vale de un arma, extraña, que empuña en su diestra:
una lanza de dos puntas.

Encima del peculiar personaje angélico, y ligada al objeto, hay una frase explica-
tiva, muy interesante, que reza así: "Gladius ex utra(q)ue parte acutus".

En el resto de los Beatos, de cualquiera de
las "familias" que ilustran esto, el único objeto
que puede ser entendido como arma de doble
filo es la lengua que ostenta el personaje cen-
tral (Fig. 24). De hecho, cuando se pone esta
frase en otros códices, es en relación con ese
órgano bucal.

Figura 21

Beato de Valcavado. Mujer vestida del Sol
( detalle ) (Apoc. XII, 1-18) fol. 130v.

" Esta miniatura ya fue objeto de una comunicación mía -aún no publicada- en unas Jornadas del
Instituto Hispanoárabe de Cultura celebradas en mayo de 1983. Ha sido citada en varias ocasiones (A.
Soler, 1990, pág. 174) y aquí ofrezco un resumen. Espero que pueda ser publicada por fin, pronto.
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Figura 22

Beato de Maio.
Festín de Baltasar (detalle) (Daniel, 5), fol. 255v.

La única lanza de ese tipo que he logrado encontrar es la propia y nacional de una
nación -Daylam-. Sus gentes, mayoritariamente siíes, tuvieron que emigrar durante
los siglos X y XI ganándose la vida como mercenarios, que luchaban a pie en los ejér-
citos de varios regímenes musulmanes del siglo X y posteriores (C.E. BOSWORTH,
1967, pp. 92-96).

Ellos llamaban a su lanza "zurpin ", y se caracterizaba por estar dotada de dos pun-
tas, una en cada extremo, de igual tamaño, posiblemente de bordes afilados (Fig. 25).

Ya desde principios del siglo X había destacamentos de daylamíes en la guardia
de elite del califa abbasí y unos jefes militares daylamíes -los buyíes- se hicieron con
el control del poder durante ciento diez años, permitiendo una amplia autonomía
entre las diversas regiones del Califato de Bagdad. Todas las provincias eran iguales
y la capital era, únicamente, su principal depósito de mercaderías. En cuanto al cali-
fa lo mantuvieron en su puesto, pero su labor se vio reducida a la aplicación de las
leyes y a dirigir la vida religiosa de la comunidad. Los buyíes se reservaron todos los

poderes seculares«'>.

" M.A. Shaban, 1980, pp. 131-181. Sobre los daylamíes en general: V. Minorsky, 1965; C.E. Bosworth,
1967, pp. 92-96. Sobre la "uupÚn": D. Nicolle, 1976, pág. 113.
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Figura 23

Beato de Gerona.
Visión de Cristo resucitado (detalle) (Apoc. 1, 10-20), fol. 37r.

Dado que el manuscrito en el que encontramos al "ángel" armado con una "zur-
pin " fue terminado en el año 975 y, considerando las intensas relaciones comerciales
y de todo tipo entre al -Andalus y el Islam oriental -sobre todo con el área que actual-
mente ocupa Iraq- es seguro que un objeto de elevado valor comercial y decorado con
motivos de un alto contenido propagandístico , buyí, con toda probabilidad una arque-
ta de marfil , debió llegar a Córdoba entre los años 946 -momento en que los dayla-
míes, buyíes , se hacen con el poder- y 975, que es cuando se concluye el Beato de
Gerona "y'. Debido a la enemistad manifiesta entre la dinastía omeya reinante en

Considero que la embajada procedente de Bagdad con el regalo " ilustrado" con el daylamí habría lle-
gado a Córdoba poco después del 945 -fecha en la que los buyíes se hacen con el control de la capi-
tal del Imperio abbasí- (M.A. Shaban , 1980, pp . 178-181). La época más probable en la que se debe
situar la salida hacia el reino de León del objeto decorado con el daylamí -seguramente como presen-
te fruto de una embajada - es la que media entre los años 971 y 974, cuando llegan a Córdoba multi-
tud de señores cristianos del Norte a rendir pleitesía al Califa de Córdoba (J. Pérez, 1971, pág. 230).
Esto concuerda con la fecha en que se dio por concluido el manuscrito . Sobre la entrega de regalos a
los embajadores cf. C. Sánchez-Albornoz, 1976, pág. 143 y n. 17.



98 Juan Antonio Millán Crespo

Figura 24

Beato de Valcavado.

Visión de Cristo resucitado, fol. 20v.

Córdoba, y por aquel entonces en su apogeo, y la abbasí que tantos apuros estaba
pasando, la arqueta habría pasado a manos del Califa de al-Andalus rápidamente 120'.
Este soberano -quizá •Abd al-Rahmán 111 (912-961)- se deleitaría viendo a su rival
abbasí -hasta entonces gobernante único y revestido de todos sus poderes- represen-
tado tutelado por un general daylamí con su arma nacional.

Seguramente habría llegado a manos del soberano cordobés como consecuencia de algún intercambio
de embajadas diplomáticas entre Córdoba y Bagdad ; intercambio del que no tenemos noticia, cosa que
ha debido ocurrir muchas veces (Ph. Senac, 1985). El único vestigio que nos habría legado el paso del
tiempo sería este motivo folclórico de índole propagandística . En cuanto a la hipótesis de que el
miniaturista hubiese adoptado el motivo de un personaje vivo, de un mercenario daylamí que hubie-
ra servido en la corte cordobesa , aunque no me parece descabellada , creo que es difícil. Había centros
de reclutamiento de mercenarios más cercanos a Córdoba ( aunque haya habido algunos negros del
Sudán ). Además, los daylamíes eran siíes: los primeros contingentes de mercenarios no sunníes que
entran en Córdoba lo hacen a partir del 974 (E. García , 1967, pp . 209-212 y 228-232). Los daylamíes
tenían sus centros de contratación entre los regímenes siíes más próximos a su país de origen , caso de

los gaznavíes (C.E. Bosworth , 1963, pág . 111) y de los fatimíes de al-Qahira ( S. Lane-Poole, 1902, pág.

146). Los daylamíes, además, eran tropas de a pie, y la inmensa mayoría de las tropas mercenarias de
al-Andalus eran jinetes, lo que supone un impedimento más a su presencia física en los ejércitos ome-
gas andalusíes (P. Chalmeta, 1988, pp . 531-532).
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Figura 25

Copa (detalle decorativo).
Azerbayán, 1220 aprox.
(según D. Nicolle)

Antes del 975 la arqueta habría sido entregada como presente a cualquier embaja-
da del soberano de León y el soberano cristiano, a su vez, la habría donado a algún
monasterio, como Tábara. Los artistas de su scriptorium se habrían impresionado de
tal manera con el objeto y sus imágenes, que no debieron dudar en dar a Cristo la ima-
gen del Califa de Bagdad, desprovisto ahora de su "lengua de doble filo" pero "escol-
tado" por un aguerrido lancero daylamí.

Citemos otro caso. Entre las ilustraciones del texto del Libro de Daniel, incluido
en algunos ejemplares del Comentario de Beato, resulta curiosa -a pesar del lengua-
je críptico de las imágenes utilizadas- la representación que todos los miniaturistas
hacen de la ciudad de Susa. Desde el Bajo Imperio Romano las ciudades se repre-
sentan, gráficamente, mediante una muralla torreada, que ostenta en medio una puer-
ta flanqueada por torres". Aquí, básicamente, encontramos lo mismo; pero con una
diferencia. En lo alto de esta puerta hay una terraza o azotea desde donde un perso-
naje -Daniel- mira la lucha que sostienen un cordero y otro cuadrúpedo con varios
cuernos (Figs. 26 y 27).

Ante esta imagen me vienen a la memoria las características de la puerta más
importante del alcázar cordobés y sus dependencias: la Búb al-Sudda, que daba acce-
so a la residencia de los gobernantes en la capital y, a la vez, comprendía un conjun-
to de anexos, que eran el núcleo de la corte y de la administración del Estado hispa-
nomusulmán. Sobre esta puerta había una azotea (al-zatl,) "sin rival en el mundo".

La importancia simbólica, ceremonial e, incluso, mágica, de las puertas es objeto de un trabajo que
espero publicar pronto. En el Imperio Romano, a partir de un determinado momento, para represen-
tar gráficamente a las ciudades se recurre a un símbolo: una muralla con una puerta flanqueada por
dos torres. Este "tipo homologado" es común a ambas partes del Imperio hasta el siglo V, momento
en que surgen diferencias entre los modelos propios del área de influencia del Imperio Bizantino y los
del ámbito en que surgieron los Estados cristianos europeos, occidentales, altomedievales (1.
Ehrensperger-Katz, 1969, pp. 1-27; E.B. Smith, 1956, pp. 11-12).
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Figura 26

Beato de Valcavado.
Visión del Cordero y del Macho cabrío (detalle), (Daniel, 8, 1-4), fol. 211 v.

Allí, el soberano recibía a toda clase de gentes, allí se asomaba para ver, empicotadas,
las cabezas-trofeos de los rebeldes y jefes cristianos vencidos o capturados (IBN
HAYYÁN, 1981, pp. 51, 65, 76, 284 y 339-340), para ver la crucifixión y ejecución de
sublevados (ÍBÍD., pp. 54, 158-160, 166, 327 y 333-335). Desde allí observaba las
decapitaciones de los insurrectos y disidentes, prisioneros (ÍBíD., pp. 182 y 205).
Tenemos constancia, además, de que, cuando salía el soberano, acompañando al
ejército en campaña, dejaba en los aposentos que había en dicha azotea de la al-Sudda
-como representante suyo- a uno de sus herederos, acompañado por dos visires, entre
ellos el zalmedina (Íbíd., 1981, pp. 165, 186 y 251; 16N H z i, 1983, pp. 298-299)'211.

11 Sobre la importancia de la Bab al-SIKkLa ver también L. Torres Balbás, 1952, pp. 165-167; J.E.

Guraieb, 1959, pp. 340-341; E. Lévi-Proven4al, 1973, tomo V, pp. 592 (sobre la Bab al-tiu&kla) y 593-

594 (sobre su azotea).
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Figura 27

Beato de Maio.
Visión del Cordero

y del Macho cabrío (detalle),
fol. 266r.

Fuera del ámbito de los Beatos
he encontrado entre las iniciales con
figuras humanas y animales que hay
en la Exposición de los Salmos,
códice del siglo XI que se conserva
en la Real Academia de la Historia,

un personaje que, con una lanza, apunta a una liebre en plena carrera. De la boca del
raudo animal, sale un complicado entrelazo rematado por el enorme capullo de una
flor (Fig. 28).

Dejando aparte al cazador, de aspecto plenamente oriental, examinaremos el her-
bívoro y el remate floral. El paralelo más cercano que he encontrado está en un jarro
con decoración de verde y manganeso, de Medina Elvira (Fig. 29). Su ornamentación
se compone, entre otros elementos, de unos conejos pasantes. Sus prototipos están en
piezas de cerámica china, imitadas en los centros de producción alfarera del Próximo
Oriente.

En la mitología taoísta el conejo es un símbolo de longevidad. A veces, se le repre-
senta llevando en la boca la planta con la que se elabora el elixir de la inmortalidad.
La presencia de objetos cerámicos ornamentados con este herbívoro es prueba de la
existencia de relaciones comerciales con el Extremo Oriente. De China y regiones
limítrofes llegaban, al Golfo Pérsico y al Mar Rojo, grandes cantidades de productos
manufacturados. La cerámica y la seda eran los más apreciados, y sus adornos pro-
porcionaban una fuente de inspiración a los artistas islámicos. Algunos de esos obje-
tos, o sus imitaciones, viajarían hacia los mercados del Mediterráneo central y occi-
dental (F. VALDÉS, 1995b, pp. 242-243; J. ZozAYA, s/a, pág. 111).

Muchos de los manuscritos medievales presentan multitud de signos y símbolos.
Podemos intuir el significado de algunos, pero se nos escapa por completo el de
muchos de ellos. En el Beato de Gerona podemos encontrar, entre otros, a un águila
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Figura 28

Exposición de los Salmos ( inicial) (siglo XI)
(Madrid, R. Acad. Hist.), fol. 15v.
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Figura 29

Jarro de las liebres (detalle ) (año 950-1050)
(Granada, Museo Arq. y Etnol.)

abatiéndose sobre una gacela (Fig. 9). Este es -desde el 1 de mayo del 934- el emble-

ma de las banderas del Califato omeya cordobés (J.A. MILLÁN, 1987, pp. 17-19). En

este códice hallamos este signo califa) cara a cara -pero no en combate- con un extra-

ño ser que presenta un árbol en medio de su cuerpo: El "simurg" (o coreus), animal

símbolo de tres elementos que era, a la vez, emblema (farr) de la dinastía persa, sasá-

nida, y que estaba ligado al árbol de la vida (G. MENÉNDEZ, 1958, pp. 31-33; C.V.

TREVER, 1964, pp. 163 y ss.). Acompaña a ambas figuras un epígrafe: "Coreus et
Aquila in venatione ".

Para unos autores, ambos símbolos son ejemplos de iconografía secular; para
otros, son temas de índole celeste, paradisíaca, por aparecer en objetos lujosos que
han servido de relicarios cristianos (J. WILLIAMS, 1994a, pp. 155-156). Nadie ha dado
la razón de por qué se les ha representado aquí juntos. Aunque tienen en común ser,
ambos, signos aéreos, y son -para los monjes cristianos- insignias de dos dinastías
orientales. Ahí puede estar la razón por la que el epígrafe les relaciona frente a la
gacela, símbolo andalusí que pudo parecer a los cristianos emblema de las victimas.
Para el ilustrador del códice son un ejemplo de las bestias apocalípticas anunciadas
por el Profeta, y parecen estar, de alguna manera, emparentadas.

En este mismo manuscrito hay dos enigmáticos personajes que ahora voy a tratar
de analizar (Fig. 9bis). Éstos, al contrario que la ilustración precedente, carecen de
epígrafe explicativo y se dan la espalda. El primero es un jinete con una ostensible
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joroba. Empuña una lanza y su montura en lugar de cabeza ostenta una mano. En
todas las ocasiones que se ha citado este extraño personaje se han limitado a descri-
birlo y no se ha dado ninguna conjetura sobre su significado.

Después de investigar sobre el tema, tengo una hipótesis sobre su significado. Este
códice es leonés y fue terminado el 6 de julio del 975, pero muchos manuscritos pre-
sentan adiciones, máxime si se producía algún hecho relevante y que tuviera que ver
con su texto. Poco tiempo después de finalizado el Beato de Gerona falleció el cali-
fa cordobés (1 de octubre del 976), lo que dio lugar a una crisis política del régimen
omeya, motivada por la minoría de edad del heredero -fil m- (ver nota 3). De todo
ello supo sacar provecho el futuro Almanzor, que, al mismo tiempo, mantuvo una
feroz agresividad hacia el reino de León.

Entre los numerosos personajes musulmanes descontentos con Almanzor estaba
Ibráhnn ben Idris , que fue desterrado con toda su familia fuera de al-Andalus y de los
dominios omeyas del norte de África. Por ese motivo compuso un largo poema -del
que aquí reseño alguno fragmentos-, poema que debió ser bastante popular en la
época y que, creo, tiene relación con la ilustración que aquí tratamos:

"¡El destierro, he aquí siempre mi triste suerte!... ¡Qué, existe todavía la familia de

Omeya y sin embargo un jorobado gobierna este vasto imperio! ¡He ahí soldados que

marchan alrededor de un palanquín, en donde va un mono rojo!... Hijos de Omeya,
vosotros que brillabais antes como estellas en medio de la noche, ¿cómo es que ahora
ya no se os ve? Antes erais leones, pero habéis dejado de serlo y he ahí por qué ese
zorro se ha hecho amo del poder".

(R.P. Dozv, 1982, pp. 166-167 y nn. 1 y 2; E. LÉVi-PROVENCAL, 1976, pp. 414 y
450, n. 49).

Algún viajero procedente de los territorios musulmanes o, más probablemente
aún, un miembro -beréber o rebelde cristiano- de las tropas de ocupación, dejadas por
Almanzor en territorio leonés, debió ser la fuente que informó del poema o coplilla
satírica al ilustrador del manuscrito.

Aunque es un dato muy pequeño considero que es lo suficientemente relevante
como para ser el origen del componente de la ilustración que estoy tratando.

El segundo personaje recuerda a una deidad acuática, de carácter helenístico y
pagano. Está basado en una ilustración carolingia (J. WILLIAMS, 1994b, pág. 58)
y ostenta diversos atributos, entre los cuales destaca un pez, que tiene todo el aspec-
to de ser un salmón. Este animal podría indicar que se trata de un dios fluvial, quizá
el de alguno de los ríos que discurren por el solar de los reinos cristianos del norte
peninsular, pues es más propio ese pescado de los ríos de la zona septentrional de la
Península que de los del sur. Parece que con esta representación de una deidad paga-
na, el ilustrador del códice quería simbolizar a los caballeros leoneses y gallegos que
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no sentían empacho en seguir a las huestes del amirí mientras éste destruía los san-
tuarios más venerados del reino leonés. Para el monje artista serían equiparables a los
renegados, a los apóstatas 'z".

4. Conclusiones

En su mayoría se pueden deducir fácilmente de los elementos expuestos, pero con-
viene subrayar la adopción por parte de nuestros artistas cristianos de objetos o ele-
mentos de procedencia hispanomusulmana, por motivos simbólicos y antiislámicos.
Como consecuencia, son evidentes las influencias islámicas, orientales y peninsulares.

Hay que resaltar el intenso contenido propagandístico de manuscritos tales como
la Biblia de León y los Beatos.

Hasta la llegada del Románico, en pleno siglo XI, y de las influencias transpire-
naicas, que seguían la ruta jacobea, se detectan influencias orientales en nuestras
Biblias. Las ilustraciones se ven afectadas por las sasánidas tardías y del Próximo
Oriente. En lo que concierne a los Beatos se consignan influencias orientales, sasáni-
das tardías -centro-asiáticas incluso- e islámicas. Las de origen hispanomusulmán tie-
nen un sentido marcadamente negativo, mientras que las iranias pueden resultar tanto
positivas como negativas. En otros manuscritos religiosos cristianos se han detecta-
do, incluso, elementos de carácter decorativo de origen chino.

23 La intervención del dictador cordobés en el reino de León, entre el 984 y el 997, consistió, al princi-
pio, en apoyar militarmente a un candidato al trono de dicho reino, Vermudo II; en dejar un ejército
de ocupación tras la entronización de éste; y, cuando dicho monarca reacciona, en usar, contra él, a
los nobles leoneses y gallegos, descontentos de su nuevo rey (B. Caunedo, 1988, pp. 198, 200-201,
202-203 y 206-207). Por otra parte, no resulta descabellado que se desacreditase, simbolizándolos
como paganos, a los aliados leoneses y gallegos de Almanzor, puesto que en esas comarcas se habían
registrado prácticas de ese tipo en el reinado de Ramiro 1 (842-850) (C. de Ayala, 1988, pág. 79).
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